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			A Federico y María Teresa, mis padres.

			A la suerte, por ponerlos en mi camino.

		

	
		
			NOTA DEL AUTOR

			Ser congresista de la República es un trabajo muy bonito. ¿Habías leído alguna vez una afirmación así? Imagino que no. Y es que lo que los ciudadanos normalmente vemos en la política no es para nada bonito. Más bien es estresante, oscuro, lejano. Usualmente, señoras y señores bien elegantes, pero solo de ropa. Casi siempre peleándose, hablando a gritos como si no tuvieran un micrófono en la boca, tomando decisiones que no nos entran en la cabeza de lo absurdas que son, aprovechándose de su puesto, o aferrándose a él.

			Pero no. No todo es así. Si has decidido empezar a leer este libro y tienes intenciones de participar de la cosa pública, de meterte a la cancha, de tomar tú las decisiones y no dejárselas a otros, te cuento que ser representante del pueblo es una de las experiencias más bonitas que yo haya podido tener en mi vida.

			En las próximas páginas te voy a relatar con detalles todo lo que me ha pasado en estos 16 meses en los que he sido tu representante. Voy a abrir la caja de ese lugar llamado Congreso, pero desde mi perspectiva. No te voy a enseñar a meterles zancadillas a tus futuros colegas porque mi propuesta fue la de tender puentes (aunque a algunos les suene cojudo), ni te enseñaré a aprovecharte de tu puesto, porque nunca lo hice, y además porque mi familia me dejó muy claro que solo hay que tener vergüenza de robar. También te contaré cuáles son, para mí, algunos de los temas más urgentes en el país y dónde podrías ser útil si te animas a sumarte.

			Esta no es mi biografía. Tengo 40 años recién cumplidos y espero hacer muchísimas cosas útiles antes de pensar en escribir una. Tampoco es un manual para ser congresista. Eso ya lo escribió Alberto de Belaunde, se llama ¡No retiro nada! y se lo recomiendo a todas las personas que desean entender cómo se comporta un auténtico demócrata liberal.

			Esta es mi rendición de cuentas final a los 80 649 peruanos y peruanas que votaron por mí como su representante. Un desconocido sin corbata, de pelo largo y zapatillas viejas, que prometía joder para transformar, es decir, presionar en equipo para que las cosas pasen. También les voy a contar algunas historias que sucedieron antes. Porque de mis 40 años, solo he sido congresista 16 meses. Lo haré así porque quiero que entiendan de dónde parten mis convicciones y, sobre todo, mis acciones.

			Te digo que es mi rendición de cuentas final porque no es la primera. Todas las semanas, cuando fui congresista, me conecté en vivo desde las dos redes sociales más utilizadas para rendir cuentas sobre lo que mi equipo y yo hicimos en la semana y para responder todas las preguntas coyunturales. Lo hice desde mi casa (donde no necesité de una laptop especial, micrófonos o cámaras de alta definición, por los que ciertos congresistas de Lima cobraron el bono de instalación), desde la oficina del Congreso, desde la calle o desde el carro mientras regresaba de alguna fiscalización. Nunca he puesto una barrera entre nosotros. Por el contrario, he intentado ser consistente con mi reclamo a todos los líderes que he asesorado antes: ¡Romper la distancia! Lo he hecho así por consistencia y también por la convicción de que cuando un representante empieza a alejarse de sus representados, empieza a perder poder. Justamente porque ese poder, además de temporal, es solo un préstamo de los ciudadanos.

			Esta también es una rendición de cuentas para quienes no votaron por mí, pero que se sumaron en el camino a trabajar conmigo. Ha sido muy gratificante ver a cientos de personas adhiriéndose a los equipos que he ido armando para cada lucha. (Hemos descrito los resultados de cada una de ellas en danielolivares.pe).

			A quienes me han dado consejos y críticas constructivas, mis gracias totales, como dijo alguna vez uno de mis referentes musicales. Sus mensajes han sido muy importantes para poder hacer mejor mi trabajo. No es fácil pararse en el escenario por primera vez y ustedes han logrado que no me sienta solo casi en ningún momento. Me hubiera gustado hacer más cosas de forma presencial, pero ya sabemos que me ha tocado ser representante en un momento en el que solo nos hemos podido ver algunas veces y con esas mascarillas que cubren nuestras sonrisas. Ya tocará.

			Esta rendición de cuentas no es solo mía. También es de mi fabuloso equipo de trabajo: Mariela, Alberto, Noelia, Juan Carlos, Inés, Duncan y Valentín. Sin ellos no podría haber logrado nada, ni la escritura incluso de este libro. Tampoco sin Sabrina, mi dupla de cabeza, panza y corazón. Sin mi hermosa familia sanguínea ni mi familia elegida. Tampoco sin todos mis compañeros y compañeras del Partido Morado, personas honestas que me dieron un hogar político, apostaron por mí y a quienes siempre intenté hacer sentir orgullosos.

			Una rendición de cuentas no tiene por qué ser un Excel espantoso lleno de números. En las siguientes páginas les contaré lo que he visto desde dentro de ese aparente monstruo político que es el Congreso de la República. Dentro de ese mundo que muchos hemos visto con lejanía y desconfianza desde el lado ciudadano, pero lleno de posibilidades para los entrometidos que deseamos servir a los demás. Les contaré, a modo de terapia, mis motivaciones, mis frustraciones, mis éxitos, mis derrotas y algunos chismes. Espero que lo disfruten. Gracias por leer.

		

	
		
			CAPÍTULO I. 
JODER PARA TRANSFORMAR

			«¡Cómo vas a decir una lisura en público!», me dijo María Teresa, mi correctísima madre, cuando le conté que Joder para transformar sería mi lema de campaña. En el fondo, ella confiaba en que al final elegiría otra palabra. Y vaya que lo intenté. «Presionar para transformar», «fregar», «perseguir»... Nada funcionaba igual. Nada tenía la misma fuerza que el momento requería.

			Recordemos el momento. Martín Vizcarra era presidente de la República, había disuelto el Congreso algunos meses atrás, luego de que el primer ministro, Salvador del Solar, entrara con mucha resistencia al hemiciclo y planteara cuestión de confianza frente a una mayoría fujimorista que insistía en nombrar miembros del Tribunal Constitucional al caballazo.

			Poco tiempo antes, el país había recibido una propuesta del propio Vizcarra para adelantar las elecciones generales (tanto para Presidencia como para el Congreso). Propuesta que fue desestimada por la otrora poderosa señora Bartra, presidenta fujimorista de la Comisión de Constitución del Congreso. El resultado final de todas las disputas fue la disolución del Congreso y la convocatoria a una elección para un Congreso complementario que solo duraría 16 meses.

			La situación de hartazgo en la calle era generalizada y la ruptura de las formas había escalado a niveles espantosos. Yo sentía que había una especie de competencia diaria de creatividad entre políticos, que consistía en lanzar un insulto cada vez más hiriente o irrespetuoso al rival. El Pleno del Congreso se seguía desdibujando como espacio de reflexión y se parecía cada vez más a una ronda callejera de comedia.

			Mi idea de postular al Congreso había surgido meses atrás. Después del mensaje del 28 de julio, cuando Vizcarra cerró su discurso proponiendo el adelanto de elecciones generales, decidí participar en esa elección para un período completo de cinco años. Pero ante el desenlace posterior, decidí seguir adelante, así fuera para un Congreso corto y de emergencia. Igual que el jugador de fútbol que ya calentó al borde de la cancha, ya no podía ir a sentarme y seguir esperando. Era el momento de jugar mi primer partido. Además, ese Congreso daba la oportunidad histórica de convertirse en el Congreso reformista que cambiaría la política para siempre.

			Ante tal escenario, mi propuesta de campaña y de gestión tenía que ser diferente a todo lo visto, pero consistente. No podía ser una fórmula de marketing vacía. Como hago cada vez que tengo la cabeza desordenada, escribí un texto que resumía las razones por las que quería postular y los objetivos que tenía para mi participación política. Escribí ocho versiones, una tras otra, todas escritas de golpe. Cuando llegué a la octava, Andrea Pagador, mi colega y gran amiga, me dijo: «Esto es, este eres tú».

			[image: ]

			El texto empezaba parafraseando la reflexión de Zavalita en Conversación en La Catedral, de Mario Vargas Llosa, sobre cuándo se había jodido el Perú. Yo respondía que nunca había creído en esa hipótesis, básicamente porque no podemos resignarnos a estar jodidos. Porque de nosotros depende salir del fango. Este fue mi texto final:

			Siempre he escuchado que algún día se jodió el Perú.

			Que algo pasó y que solo nos queda resignarnos.

			Pero yo nunca me lo creí. Y por eso siempre me he metido a tratar de mejorar las cosas. No solo yo. Hay muchas personas que aportan desde distintos espacios.

			También hay ratas, pero siempre va a haber ratas. Lo bueno es que a muchas ya les vimos la cola. Hemos empezado a limpiar la casa, pero falta mucho.

			En el próximo Congreso pueden pasar dos cosas: O profundizamos esta limpieza política, o nos estancamos y toda la mugre regresa. Como si no hubiera pasado nada.

			Varios se están comprando el pleito, con todo lo que implica. Gente bien enfocada, de diferentes tendencias y diferentes partidos.

			Yo soy una de esas personas y voy a postular a este Congreso 2020 para ser tu representante. Tengo varias propuestas concretas, pero mi tema central será recuperar el respeto. Presionando a aquellas autoridades que han dejado de protegernos. Cuando arriesgamos nuestra vida caminando en la calle, cuando nos maltratan en una comisaría o en un centro de salud, o cuando nos pelotean en una entidad pública.

			Postulo porque como ciudadano ya lo intenté todo. He marchado mucho, me he organizado con mis vecinos, he estudiado Derecho, he sido funcionario público, he emprendido y he apoyado a varios políticos, con el riesgo que eso significa. No soy un genio, ni la autoridad moral de nadie, pero he decidido comprarme el pleito. Lo haré como invitado en la lista del Partido Morado con el número 20, junto a un gran equipo.

			Si quieres cambiar las cosas, súmate a esta campaña, o súmate a otra. Pero participa. Porque este partido hay que jugarlo.

			Mi nombre es Daniel Olivares y los invito a todos y todas a ser un poco más impacientes, y a salir de nuestra zona cómoda. Porque nuestro país no está jodido. Pero hoy tenemos que joder juntos si queremos transformarlo de verdad.

			Este texto se convirtió luego en mi video de lanzamiento de campaña. Lo grabé como 10 veces con la ayuda de dos amigos voluntarios y sus cámaras, y de esas 10, solo dos veces pude decirlo completo mientras caminaba por mi barrio. Quedó una de esas versiones. Cuando mi madre vio el video, entendió finalmente de qué iba mi narrativa. Entendió que no era cuestión de poner una lisura en mi lema de campaña para hacerme el bacán. Se trataba de rebelarse ante las formas caducas de hacer política. Trataba de invitar a la gente con un mensaje que les hiciera sentido. «Está bien, hijito, pero cuídate mucho, por favor», me dijo con una sonrisa nerviosa y llena de amor.

			¿Cómo se jode?

			No es joder por joder. Empecemos por ahí. Cuando uno decide presionar sobre algo, es para conseguir un beneficio colectivo concreto. No es para satisfacer tu ego ni para vengarte de alguien. Cuando jodes políticamente para cambiar algo, es porque no está bien en su estado actual, y decides, junto a otras personas, presionar para que funcione mejor.

			Tampoco es joder de cualquier manera. Hay que explorar y entender cuál es el mejor camino para conseguir lo que deseas. No siempre es el camino más veloz. Es como si quisieras entrar a tu casa y te dieras cuenta de que te has olvidado tus llaves en otro lugar. Podrías tumbar la puerta de una patada, claro que sí, y seguro sería más rápido que recoger tus llaves, pero esta decisión traería consigo una serie de consecuencias posteriores.

			En mi experiencia la cosa era así: primero encontrábamos, junto con mi equipo, un tema por el que valía la pena presionar. Luego nos preguntábamos «¿qué cosa concreta queremos lograr?». La palabra concreta es fundamental. Muchas veces presionamos, pero con un norte muy difuso y, al final, no conseguimos nada más que una falsa sensación de utilidad. Además, luego de hacerte esa pregunta, podría pasar que te des cuenta de que es muy improbable que puedas lograr cambiar algo en ese momento o con los recursos que tienes. Podría pasar, incluso, que decidas pasar a otro tema. Porque, amigos, en nuestro país, cosas para cambiar hay debajo de cada piedra.

			Recién una vez que defines un tema para trabajar y un objetivo concreto, puedes armar una estrategia de presión. ¿Qué persona o personas son las que tienen que tomar una decisión para que el tema elegido pueda cambiar? ¿Cómo hacemos para influir en el cambio de pensamiento de esas personas? ¿Cómo ponemos en evidencia el problema? ¿Basta con poner el problema en evidencia? La persona que no ha tomado la decisión de mejorar la situación, ¿lo hace por ignorancia? ¿Por incapacidad? ¿Por falta de presupuesto? ¿Por ausencia de un marco legal para actuar? ¿O hay algún interés subalterno detrás? ¿Tenemos una solución clara o hay que construirla con otros? Una estrategia de presión es eficaz solo si se construye teniendo el panorama de la situación completo.

			Ahora, que no suene a que joder para transformar es un proceso burocrático ministerial que necesita un montón de sellos de estampa. Hay que actuar rápidamente porque justicia que tarda no es justicia. Una característica esencial de la representación, tal como yo la entiendo, es la impaciencia. Esa impaciencia que te hace buscar/encontrar/exigir resultados rápidos.

			Les pongo un ejemplo:

			En el momento más complicado de la segunda ola por la COVID-19, empezamos a recibir denuncias en nuestras redes de varios servidores públicos a los que se les obligaba a ir a trabajar de manera presencial. El Gobierno había dejado muy claro que se harían todos los esfuerzos para que los trabajos que no requieran presencialidad se realicen desde casa y que, cuando se pidiera presencialidad, se cumplirían estrictamente los protocolos de bioseguridad.

			Inmediatamente nos reunimos con mi equipo y analizamos las denuncias. Estaba claro que había un problema, pero necesitábamos indagar más para entender su proporción. La primera decisión fue implementar un número vía WhatsApp para recibir denuncias. En la publicación en redes nos comprometíamos a hacer visitas inopinadas a los lugares denunciados y a mantener la reserva de la identidad de los denunciantes. Las denuncias llovieron.

			Elegimos para empezar un municipio distrital, dos ministerios y una empresa estatal. Fuimos una mañana cualquiera, a la puerta de la primera institución; Juan Carlos con su cámara en la mano, Mariela con su cuaderno y yo con mi credencial. «Buenas tardes, soy el congresista Daniel Olivares y vengo a hacer una visita inopinada de fiscalización, para ver si se están cumpliendo los protocolos de bioseguridad del Gobierno». En todos los lugares, los protocolos fallaban. Nos recibían las autoridades de la entidad y nos explicaban sus protocolos, luego nosotros les pedíamos ir a algún piso del edificio u oficina que elegíamos al azar para ver cómo estaban funcionando, o simplemente caminábamos por las oficinas hasta que nos frenaran. Pocas veces nos frenaron.

			Salimos de la primera sesión de visitas y empezamos el trabajo en prensa, contando nuestros hallazgos. Luego del rebote en prensa y redes sociales, las denuncias en nuestras redes aumentaron. Nos quedó claro que teníamos que repetir la dinámica. Lo hicimos unos días después. Llegamos al primer ministerio elegido, pero pasó algo peculiar. Nos recibieron como si nos estuviesen esperando. ¿Qué había pasado? Se había corrido la voz de nuestras visitas y varias instituciones públicas habían tomado medidas correctivas para no ser sorprendidas. En ese momento sentimos que la presión estaba funcionando. Había que seguir.

			El caso más sorprendente ocurrió en Invermet, una empresa adscrita a la Municipalidad de Lima. Cuando llegamos a sus oficinas se demoraron más de 30 minutos en atendernos. Tras nuestra insistencia, logramos ingresar. Nos llevaron al cuarto piso, a una sala vacía. «En un momento viene el gerente», nos dijeron. Algo raro estaba pasando. Lo sospechábamos.

			Revisé mi teléfono y vi que una persona me había escrito un mensaje por Instagram: «Yo trabajo en Invermet, nos están haciendo salir por la escalera de emergencia, están maquillando todo para que ustedes no lo descubran». Le hice un par de preguntas rápidas y la situación quedó esclarecida. «Vamos, amigos, salgamos de esta sala, vamos a subir. Juanca, filma todo». Subimos al quinto y sexto piso, había un montón de gente, rompiendo todos los protocolos e incumpliendo las disposiciones del Gobierno. Nos miraban en silencio, nosotros seguimos caminando y grabando.

			Me seguía escribiendo la persona denunciante. «Han mandado a todos al comedor en el segundo piso, pero, como verás, nadie está comiendo ahí». Bajamos, lo confirmamos. Nos separamos, yo subí nuevamente y Juan Carlos se quedó conversando con unos trabajadores para seguir indagando.

			Para cuando apareció el gerente de la institución a contarnos su versión, nosotros ya conocíamos por completo la verdadera historia. No les quedó más que hacer la del perro arrepentido que recitaba el Chavo del 8, excusarse y comprometerse a hacer los cambios de inmediato. De todas formas, hicimos la denuncia pública apenas salimos del edificio. Esto ya no trataba solo de Invermet, trataba de todas las otras instituciones que estaban incumpliendo y la puesta en peligro innecesario de la vida de los servidores públicos. Lamentablemente para ellos, este era nuestro caso emblemático. Además, necesitábamos que todos los trabajadores sintieran que, si denunciaban un hecho, acudiríamos. Y especialmente, que todos los y las gerentes públicos entiendan que, si no cumplían con las disposiciones sanitarias por sentido común y humanidad, al menos tendrían que hacerlo por miedo a ser descubiertos.

			El alcalde de Lima, Jorge Muñoz, se pronunció ese mismo día en una entrevista en RPP sobre nuestra denuncia, comprometiéndose a tomar cartas en el asunto y resolver ese impase. A partir de estas fiscalizaciones, muchos servidores públicos se comunicaron con nosotros a contarnos que sus centros de trabajo empezaron a cumplir con los protocolos y a respetar el trabajo remoto. Días después, SERVIR (la institución de recursos humanos de todo aparato estatal) publicó las reglas para el trabajo remoto, horarios escalonados y otras medidas para proteger la vida de los trabajadores.

			Eso es joder para transformar. Presionar usando todas las herramientas disponibles y con la participación conjunta de todas las partes, para cambiar una situación que no está funcionando.

			Los que joden

			En toda historia de cambio hay una persona o grupo de personas que presionan. En mi campaña y, luego en la gestión, los nombramos como «los que joden». ¿Quiénes son? Cualquier persona con ganas de cambiar algo de la forma correcta y con la impaciencia suficiente para tomar acciones concretas.

			En esta parte del libro voy a mencionar solo a algunas personas imprescindibles para ganar batallas. Personas que no conocía o que aún conozco poco, pero con quienes, en la cancha, hemos sido aliados.

			Jessica y Carlo:

			Dos regidores independientes de la Municipalidad de Lima que conocí durante estos meses de gestión. Jessica Huamán, siempre comprometida con la seguridad alimentaria de los excluidos de una ciudad indolente como Lima, y con el correcto funcionamiento de las ollas comunes. Carlo Ángeles, siempre activo y peleando por el respeto a los espacios públicos de la ciudad, y por el cuidado y respeto por los animales. Rápidamente supimos encontrarnos en varios proyectos de fiscalización, como la defensa del Valle de Lurín, o la fiscalización a municipios que recibían recursos para ollas comunes. Pude ver de cerca su compromiso y espero sigan creciendo en su perfil político. Veo con buenos ojos que estén intentando formar su propio partido progresista: Hacer País.

			Juan Pablo León y las combis:

			Un periodista al que conozco poco personalmente. Y, para serte sincero, no sé qué es lo que hace más allá de ser periodista y montar bicicleta. Pero sí sé que es un ciudadano comprometido con el transporte sostenible del país. Por eso, cuando estuve en campaña, no dudé en escribirle, presentarme y comentarle dónde veía yo que podríamos tener coincidencias de lucha. Él me escuchó con la desconfianza con que se le escucha a un candidato, pero dejó la puerta abierta para colaborar en lo que fuera positivo para la movilidad de los ciudadanos que la sufren cada día. Una vez en la gestión, nos encontramos en la misma cancha más de una vez, siempre con el objetivo de proteger las reformas de transporte en proceso y la movilidad sostenible.

			Yovita, Asencio y Eddy:

			Tres dirigentes que se han autoasignado la tarea de proteger esas lomas que solo vemos en las noticias cuando los traficantes de terrenos las invaden. «Yo voy todos los días con mi celular y los grabo cuando están destruyendo la loma, pero luego la autoridad no nos hace caso», nos dijo Yovita Barzola el primer día. Junto a Asencio Vásquez, forman parte de la red de defensa de las lomas a nivel nacional. Hemos acompañado su lucha todo lo que hemos podido. Los problemas de fondo demorarán, pero mientras eso sucede, ellos son ese tipo de dirigentes que podrían salvar las lomas que disfrutarán nuestros nietos. Eddy Cerrillo es uno de sus más activos brazos ciudadanos. A Eddy lo conocí en un evento del Partido Morado en Trujillo, en 2019, y desde ese momento he intentado apoyarlo en cada una de sus varias causas de lucha. Ninguno de ellos espera una placa dorada conmemorativa con sus nombres. «Queremos proteger la naturaleza, porque ella no puede protegerse sola», me dijeron un día, mientras recuperaban fuerzas para subir de nuevo a la loma.

			Maribel y Montenegro:

			A Maribel Quispe la conocí por primera vez en una videollamada en Zoom, como parte de una mesa de trabajo sobre espacios públicos. Más adelante nos vimos en persona en una reunión con sus vecinos, en una zona alta de San Juan de Lurigancho. Nos explicaron los problemas para sacar adelante el hospital de Montenegro. A partir de ahí hemos trabajado juntos durante toda mi corta gestión. Ella, con la sencillez que la caracteriza siempre y junto con sus vecinos, lideró luchas concretas con mucha claridad en sus reclamos. Cuando los funcionarios públicos trataban de pasearnos con alguna respuesta burocrática, era Maribel (junto con Inés, de mi equipo) quien se daba cuenta y ponía las cosas en orden. Ella sigue en varias luchas, le hemos pasado la posta de sus temas a mi compañera Susel Paredes para que la acompañe. Espero ver mucho más a Maribel en el futuro, y a más mujeres como ella en nuestro país.

			Los abogados y abogadas del #14N:

			En las marchas de noviembre, muchas personas compartieron información que evidenciaba los excesos que estaba cometiendo el personal policial frente a los ciudadanos que ejercían su derecho fundamental a la protesta. Los medios de comunicación televisivos no daban información suficiente sobre lo que pasaba. Ante esta situación, distintas organizaciones, como la Coordinadora Nacional de Derechos Humanos y las abogadas Pro Bono, unieron esfuerzos para brindar asesoría jurídica gratuita a todas las personas que decidieron salir a marchar y ayudarlas en caso de ser detenidas indebidamente y de que sus derechos fueran vulnerados. Se creó una red de voluntarios con un grupo de WhatsApp para coordinar a qué comisarías se tenía que ir, y para llevar una lista de los desaparecidos y detenidos, incluyendo material donde se evidenciaba cada abuso. No puedo poner sus nombres porque fueron más de 70 abogados y abogadas los que se sumaron a este cuerpo legal de solidaridad ciudadana (ustedes saben quiénes son). Gracias a este enorme esfuerzo, se pudo garantizar los derechos de decenas de ciudadanos, y también se pudieron proteger las pruebas de los abusos cometidos que sirvieron para el informe del alto comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, en el que llegaron a la conclusión de que la policía utilizó fuerza excesiva, y servirá para los procesos legales aún en marcha.

			Barbiechifa y Paracas:

			En nombre del crecimiento económico, se buscó instalar un almacén de concentrado de minerales en el segundo destino turístico más visitado del Perú: Paracas. Esto pondría en riesgo el ecosistema y afectaría a las pequeñas empresas que dependen del turismo. Cuando averiguamos cómo se había organizado la sociedad civil, nos encontramos con una organización llamada «Todos por Paracas». Entre distintos vecinos muy comprometidos, una de las más entusiastas de la organización fue Claudia, o Barbiechifa, como ella nos dijo que la conocían en redes sociales. Nos ayudó a articularnos con los vecinos organizados y nos sumamos a la presión mediática que ellos ya habían empezado. «Yo no me meto en la política, pero lo que se está intentando hacer en Paracas no está bien, y hay que participar para defendernos», nos decía Claudia mientras hacía justamente política sin mucha consciencia. Junto a la organización de ciudadanos, y con participación de varios colegas congresistas, sentamos a todas las partes para aclarar las cosas y llegar a una solución. Tras meses de insistencia y presión ciudadana, se aseguró la protección de la reserva y su ecosistema del impacto industrial. Sin ese trabajo en conjunto, hoy la reserva de Paracas estaría en grave riesgo.

			Pacha y los familiares:

			Luego de las marchas de noviembre, el Gobierno que lideró Francisco Sagasti, en una de sus primeras acciones, recibió a los familiares de las víctimas de las marchas. Dos chicos habían perdido la vida y otros estaban heridos. Yo asistí a esa primera reunión en Palacio de Gobierno. Una de las personas que destacó en sus intervenciones fue Pacha Sotelo, hermano de Inti Sotelo. En medio de la tragedia que estaba viviendo al perder a su hermano, fue contundente y muy claro: las familias querían justicia, no fotos protocolares con el presidente. A partir de ese momento, Pacha asumió la coordinación de los familiares de los heridos, frente a la Comisión de Trabajo que instaló el Gobierno desde el Ministerio de Justicia. Reparar una tragedia como la que sucedió en noviembre no será posible, pero el trabajo de los familiares y la presión constructiva lograron que el Estado peruano, por primera vez en su historia, intentara hacerse cargo de sus excesos en la contención de las protestas. El camino aún no termina y, como te explicaré más adelante, aún se tiene que lograr justicia para las víctimas, pero para el grupo de familiares que ha pasado por tanto dolor, contar con un representante como Pacha es una buena noticia.

			La SPDA y su forma de sumar:

			La Sociedad Peruana de Derecho Ambiental es solo una de las varias organizaciones con las que hemos trabajado en dupla durante estos 16 meses. Pero quería destacar su forma de trabajo porque me llamó la atención. En mi vida he podido trabajar como aliado de varias organizaciones civiles sin fines de lucro, y la experiencia no siempre ha sido buena. En este caso fue todo lo contrario. Fueron muy abiertos en compartir información con nosotros, no tenían esa obsesión por mostrar su logo en todos lados. Más bien estaban enfocados en que las cosas se hagan, independientemente de quién fuera a celebrar el gol. Con ellos trabajamos Proyectos de Ley como el de Ciudades Sostenibles, que luego se sumó a la Ley DUS (Desarrollo Urbano Sostenible) o la «Ley de Andenes», una ley para aprovechar productivamente estos increíbles espacios históricos. La aprobamos, pero lamentablemente durante el debate en el hemiciclo mis colegas le quitaron todo el power y la volvieron una ley declarativa, es decir, simplemente una buena intención, pero sin utilidad real. Para quienes lean este libro y quieran trabajar iniciativas para defender el medio ambiente, les recomiendo buscar a esta organización y armar equipo.

			Lenin Bazán:

			Congresista cajamarquino que llegó representando al Frente Amplio. Activo luchador de causas vinculadas al medio ambiente, los derechos de los pueblos originarios y los sindicatos. En ese Congreso fue presidente de la Comisión de Pueblos Andinos, Amazónicos y Afroperuanos; Ecología y Ambiente. Con Lenin hemos tenido una dinámica particular en ese Congreso. Chocamos muchas veces por temas que veíamos de forma distinta, pero sabíamos que, aunque pensábamos de modo diferente en algunas cosas, lo hacíamos por convicciones reales, no por intereses oscuros, así que muchas de esas veces llegamos a puntos de equilibrio entre posturas. En otras causas fuimos aliados; por ejemplo, en el trabajo de representación en la crisis agraria. Recuerdo haber recibido junto con él a los trabajadores de los sindicatos y frentes de defensa en el Congreso, haber tratado de parar juntos la violencia policial y ciudadana en Ica y en La Libertad. No vemos todas las cosas igual, pero la política no trata de que todos veamos las cosas igual, sino de intentar ponernos de acuerdo para avanzar, y dentro de todas nuestras discusiones, ese intento siempre estuvo presente.
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